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'L'DnO'KIM.

El "Heraldo Evangélico" como medio de comunicación de y al servicio de la fami-

lia Evangélica Presbiteriana Chilena, es una tarea de todos. Esta tarea hoy hace su aparición

gracias a la colaboración del Sínodo, de los Presbiterios, Consistorios, Pastores, Deptos. de
la Iglesia etc, etc.

La presente edición del "Heraldo Evangélico" tiene como tema general: LA MI-
SION DE LA IGLESIA EVANGELICA PRESBITERIANA Y LA REALIDAD SOCIAL.
Un tema siempre actual en una Iglesia de tradición Reformada que realiza su misión en un
contexto histórico muy especial y muy diferente al de otras Iglesias hermanas como las de
U.S. A. y Europa. El tema lo analizan tres pastores de los diferentes Presbiterios. Nuestros

lectores podrán encontrar en estas exposiciones una luz que Iluminará nuestro discipulado

diario, un discipulado que, a la luz de la palabra de vida y en medio de un tiempo de gran-

des históricas para nuestro país, busca ser más fiel al llamado de Jesucristo contenido en el

Evangelio del Reino.

Pero el "Heraldo Evangélico" no sólo está preocupado por el sentido y contexto

histórico de la Misión de nuestra amada Iglesia. También nos preocupamos por lo cotidia-

no, por el sentimiento, la risa, el saludo, etc. Es por esta razón que encontrarán en nuestras

páginas las noticias, los saludos, el humor, la página de educación litúrgica y de apoyo para

la Escuela Dominical a través de los estudios "jesús como Maestro".

Finalmente quisiéramos agradecer a nuestros colaboradores su buena disposición

para atender a nuestros pedidos. Estamos felices de ser un medio para que el pueblo de

Dios identificado como Familia Evangélica Presbiteriana en Chile, se exprese y poco a poco
vaya construyendo su perfil propio. Un perfil que no se construye aisladamente en América
Latino o en Chile, sino que se construye en diálogo con la familia Presbiteriana de U.S. A.,

Brasil y Holanda.

Que el Señor ilumine todo el quehacer del mundo Presbiteriano y nos animemos
unos a otros para experimentar la caminata de nuestro Señor Jesucristo.

NAVIDAD Y AÑO NUEVO

Ya que este número del HERALDO les

llegará alrededor de la fiesta de Navidad

quisiéramos mandarles nuestros mejores de-

seos para los días de fiesta con las palabras

de la siguiente canción:

"Compartamos ¡untos la divina luz

que nos trajo al mundo el niño Jesús.

Que acabe la guerra, que llegue la paz,

que reine en el mundo la felicidad.

Todos los hermanos las manos tomad

y siempre unidos al Rey proclamad.

Leticia Osorio Delfin

Directora
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INFORMACIONES
L

Hd nacido Débora Pamela Cárdenas Oyar-

zún el di'a y de mayo del presente año.

Hija del Presbítero y ex Moderador de la

I.E.P. Dr. Jorge Cárdenas B.

i Felicidades a los dichosos padres!

Recientemente tuvimos la visita del her-

mano Kirk Bingaman y su esposa Alice, am-

bos norteamericanos.

Recorrieron gran parte de nuestras igle-

sias, conociendo la realidad de nuestra Iglesia

en Chile.

Al despedirse, agradecieron el afecto y
acogida que recibieron en las iglesias que visi-

taron y precisaron que la experiencia inolvi-

dable vivida en Chile, les permitirá tener una
visión más clara de la realidad latinoamerica-

na de la Iglesia Presbiteriana y le ayudará a

Kirk en sus estudios de Teología en la Uni-

versidad Presbiteriana de Princeton.

Recordamos a las Comisiones Ejecutivas

de los 3 Presbiterios de nuestra Iglesia, su

responsabilidad para con nuestra revista "EL
HERALDO EVANGELICO", mandando a él

toda la información sobre lo ocurrido en sus

sus respectivos Presbiterios y que sea de

interés para nuestros lectores.

Hacemos este llamado^ por la importancia

que tiene esta revista, en la información y
formación para todos los miembros de
nuestra Iglesia y en vista de que nuestro

Noticiario no cuenta con la información ade-

cuada sobre las actividades presbiteriales.

Hacemos también un llamado a nuestros

lectores, para que, si lo desean, envíen suge-

rencias o cooperaciones para "Humor", noti-

cias en sus congregaciones, inquietudes y to-

do lo que tenga relación con nuestra revista,

su Revista, "EL HERALDO EVANGELICO".

El Departamento Femenino "Priscila" de

la Iglesia "Unión Cristiana", informa que

este año ha sido nominada la siguiente direc-

tiva:

Directora Norma Medina
Viced¡rectora Nelly Arria enHn

Tesorera : Yenny Danc

Pedimos al Señor que su trabajo sea fruc-

tífero y pleno de éxito durante este período.

Además, damos la bienvenida más cordial

a las hermanas que comparten con nosotros;

Anita Cortez, de Vallenar y Berta Barragán,

esposa del Presbítero Hugo Núñez de Talca.

Celebramos con recogijo el nacimiento de

Débora, hija del Presbítero J orge Cárdenas y

de la Directora del Policlínico "Juan Calvi-

no", Dra. Kattia Oyarzún. Que el Señor ben-

diga a toda la familia.

El 20 de abril celebramos nuestro Aniver-

sario NO 68 en el Departamento Femenino.

El domingo 29 de abril despedimos con

un hermoso homenaje y presentes al Pastor

Robert Armistead y señora y John Sinclaire

y esposa, quienes parten por un tiempo. Ro-

gamos al Señor los bendiga y acompañe, y

agradecemos a ellos su trabajo y preocupa-

ción por nosotros.

"... Y fueron las mujeres las que dieron la

noticia..." Lucas 24.

Corresponsal: \. Rosa Martínez B.

Recordamos a los Departamentos Femeni-

nos de todas las iglesias, su responsabilidad

para con el "HERALDO EVANGELICO",
distribuyendo y enviando los cobros a la bre-

vedad a la Hna. Directora Sinodal, María An-

gélica Varas V. a la Casilla 309-3 Correo Cen-

tral, Santiago.

Desde ya, muchas gracias.
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NOTICIAS

Desde el 05 al 15 de junio del presente, el

Moderador, Reverendo Germán Briziiela, y
el Secretario Ejecutivo, Rev. Jorge Villegas

(quien suscribe), tuvimos la bendición de

participar en la Asamblea General de la Igle-

sia Presbiteriana de los Estados Unidos de
N.A., realizada en St. Louis, Missouri, en la

que comenzaba la celebración del Bicentena-

rio de la Iglesia Presbiteriana en los EE.UU.,

y que se clausura en la próxima Asamblea.

Sin duda alguna que fue una rica experien-

cia conocer otra realidad muy distinta a la

nuestra. Descubrir que somos más pobres de

lo que pensábamos. Conocer algunas preocu-

paciones de la Iglesia Presbiteriana de los

EE.UU. como por ejemplo: apoyar económi-
camente a organismos chilenos que están

comprometidos con la lucha por los Dere-

chos Humanos en nuestro pai's; no pagar los

impuestos para no contribuir a la Carrera Ar-

mamentista en que está empeñado el gobier-

no norteamericano, etc. "Para ellos es muy
claro que la Iglesia tiene mucho que ver y ha-

cer en la sociedad".

Nuestra participación se dio en dos mo-
mentos en los que compartimos la situación

de los Derechos Humanos en Chile y cómo
nuestra Iglesia se inserta en esa realidad, y
con diversas preguntas de los participantes

en ese momento.
Sena larguísimo describir las innumera-

bles experiencias de este viaje, sin embargo,

sólo termino destacando que existe bastante

interés por colaborar en todas nuestras nece-

sidades como pueblo y como Iglesia por par-

te de nuestros hermanos presbiterianos de

EE.UU. de Norteamérica.

Atentamente en el Señor,

Rev. jorge Villegas Sáez

Secretario Ejecutivo

V Sínodo I.E.P.

En reuniones efectuadas los di'as 13 y 20
de mayo en la Iglesia "Unión Cristiana", se

llevó a efecto un paso inicial en el proyecto

de concretizar un trabajo sobre la Historia de

la Iglesia Presbiteriana en Chile.

La organización estuvo a cargo de la Co-

misión Sinodal V, la Introducción y Desarro-

llo del tema desde una perspectiva histórica

a Ca.^ j ael Rev. John Sinclair y contó con

la participación de los estudiantes al ministe-

rio (6) y de algunos pastores y personas in-

vitadas.

Para llevar a cabo tan importante y difícil

misión la Comisión Ejecutiva del Venerable

Smodo, está buscando los recursos económi-

cos con los cuales poder financiar esta obra.

Por mientras, la Comisión Sinodal V, jun-

to con los estudiantes al ministerio, se ha or-

ganizado' para iniciar dicha tarea, y es por

tanto que hacemos'el siguiente llamado a to-

dos los miembros de nuestra Iglesia:

"A todos aquellos hermanos que posean

material que pueda ser incluido en dicha ta-

rea, como documentos, certificados, cróni-

cas periodi'sticas, fotos y otros, si'rvanse en-

viarlos al Hno. Jaime Maureira M., a la Casi-

lla 309-3 Correo Central, Santiago. Todos

los documentos recibidos serán devueltos".

Por tanto, hacemos una cordial invitación

a todos los miembros de nuestra Iglesia a ser

cooperadores directos en la redacción de la

Historia de la Iglesia Presbiteriana en Chile.
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ENCUENTRO PRESBITERI AL...

La necesidad de que eh joven logre desarro-

llarse i'ntcgramente, es algo que debe preocu-

par a cada comunidad cristiana. Nosotros un

montón de sentimientos, inquietudes, trabas;

necesitamos ser considerados como tales.

Somos un micro-universo que debe ser com-

prendido.

Un 90% de nuestro tiempo la pasamos

fuera de nuestra comunidad, es ahí', donde

comienzan nuestros conflictos, dudas, frus-

traciones, en fin, somos.

¿Y el otro 10% ? ¿Nuestros hermanos,

realmente saben mi sentir? ¿Puedo llevar mis

necesidades reales a mi EE.DD.?

"Y por último prefiero no ser yo, negar

mis inquietudes en ese 1 0% de mi tiempo, de

mi vida, para evitar problemas con mis her-

manos". Ojalá que*este no sea nuestro pensa-

miento, construyamos nuestro futuro crean-

do, siendo auténticos, luchando para que

nuestra querida Iglesia sirva realmente a su

congregación y pqr consiguiente a todos.

LITURGIA
Tieerd de Boer

Lecturas Bíblicas

(la. Parte)

Aparentemente es uno de los detalles me-
nores del culto, pero litúrgicamente es un
elemento fundamental: la lectura bi'blica.

Afirmando que el culto es sobre todo, en-

cuentro con la Palabra de Dios, es necesario

e imprescindible que nos encontremos con la

Palabra de una manera respetuosa, reverente

y digna.
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Que en nuestro caminar como jóvenes, la

Iglesia pueda ser fuente de esperan/a para

nosotros en todo los aspectos de mi vida.

El problema de considerar una educación

más adecuada, una preocupación por mi cre-

cimiento, lograr una conducta autentica el

1 00% de mi tiempo, ser uno en la Iglesia para

asi' crecer en conjunto con mi congregación.

Fueron algunos de los puntos que jóvenc

trabajaron en el Encuentro Pi i sbitcrial, reali

zado el 12 - 13 y 14 de agosto en la Iglesi.

Unión Cristiana. Allí' 32 jóvenes quisieroi

exteriorizar estos pensamientos para, quizás

poder llevar un poco de inquietud jI icsto de

los jóvenes, a nivel Nacional.

Se quiso compartir, porque realmente no^

interesa nuestra Iglesia.

Roberto Rodríguez Carvajal

Director SINODAL
de jóvenes

Nuestro orden del culto, nuestra liturgia

halla su fundamento y su sentido en el llama-

do que nos hace Dios. En el culto responde-

mos a ese llamado, por eso adoramos a Dios,

por eso abrimos la Biblia y se nos abre la Pa-

labra, por eso dedicamos nuestras vidas for-

talecidas e inspiradas a nuestro Dios.

Por eso podríamos llamar el culto: un cul-

to trinitario: adoración a Dios, encuentro

con Cristo, la Palabra encarnada, dedicación

por el Espíritu Santo.

Hay muchas maneras y tradiciones en rela-

ción con el uso de la Biblia en la liturgia, en



nucsiiüs cultos: de maneras mu\ sueltas y

negligentes hasta tradiciones rígidas y dema-
siado formales.

En primer lugar, la Biblia no es una colec-

ción de textos ni un libro de recetas. Lá Bi-

blia es el libro de la Vida, libro del Pacto que
Dios hizo con la Humanidad, ofreciendo su

vida y asi' abriendo el camino hacia la vida, la

vida que se hizo presente en jesucristo, -que

se hace presente en el Reino.

La Biblia es: Antiguo y Nuevo Testamen-

to, dos libros y muchos libros, con muchos
capi'tulos y versículos, pero muchos juntos,

en una "li'nea", en ese único camino hacia la

vida.

Entonces, hay que aprender a leer la Bi-

blia. Y en un culto es imposible leer toda la

Biblia. Hay que seleccionar, elegir textos,|pe-

ncopas, capi'tulos.

La tradición judia conoce la costumbre de
la "lectura continua", es decir leer la parte

más importante de la Biblia judi'a, el Penta-

teuco (los cinco primeros libros, de Génesis

hasta Deuteronomio), en un período de tres

años completamente. Y a la vez se lefa (y lee

todavía) en los días de fiesta algunos libros

bíblicos (enteramente).

¿Conocemos nosotros la Biblia? ¿Cuándo
hemos leído la Biblia completa? ¿O libros

completos de la Biblia?

Poi lo menos no conocemos la costumbre

de leer realmente (o recitar realmente) en

nuestros cultos.

Quizás conocemos la tradición de la iglesia

de todos los siglos (tradición católica, pero

también protestante) usar "leccionarios" o

selecciones bíblicas, según, por ejemplo, el

calendario cristiano que está basado en las

fiestas más importantes para la iglesia: Pas-

cua de la Resurrección, Pentecostés y Navi-

dad.

Quizás nos acostumbramos a por lo menos
tres lecturas bíblicas en el culto:

— del Libro de los Salmos, como llamado

a la adoración,
— del Antiguo Testamento,
— del Evangelio.

Es una buena manera y costumbre que en-

fatiza por un lado la unidad de la Biblia (AT

y NT), y por el otro la centralidad del. Evan-

gelio.

Un paso fundamental para encontrarnos

mejor con la Palabra, un fundamento litúrgi-

co que nos puede impedir la arbitrariedad, el

personalismo y la rutina.

La Palabra de Dios merece un trato respe-

tuoso, digno y reverente.

LA EPIFANIA: MANIFESTACION

¿Qué es Epifanía, esa extraña fecha que
la Iglesia celebra doce días después de Navi-

dad? Sabemos que en muchos países y tra-

diciones el intercambio de regalos tiene

lugar el 6 de enero, pero no estamos segu-

ros por qué.

EL TRASFONDO DE LA EPIFANIA

La celebración de la Epifanía surgió

principalmente en las iglesias orientales. Era

una de las tres fiestas principales de la iglesia

en los primeros siglos.

La palabra "epifanía" quiere decir "ma
nifestación": Dios, por ejemplo, se mani-
fiesta a Abraham, Jacob y Moisés.

Los cristianos de los primeros siglos

veían el bautismo de Jesús y la transfigura

ción de igual modo que veían las manifesta-

ciones de Dios en el Antiguo Testamento.

Dios habla e identifica a Jesús como su

"Hijo Amado" (Mateo 3: 17).

Un elemento común de todas esas expe-

riencias es el ministerio que las acompaña,
experiencias que sobrepasan los límites del

entendimiento humano. En el centro de

esto se encuentra la convicción de que Jesu-

cristo mismo es la principal manifestación o

revelación de Dios. La llegada de Cristo a la

historia humana es la más sublime manifes-

tación de todas. A pesar de que las historias

del nacimiento llegaron a ser más importan-

tes en la celebración de Navidad, Epifanía

siguió siendo una fiesta muy importante en

que su lugar central tiene la historia de los

Reyes Magos. Toda una tradición se tejió
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alrededor de estos reyes legendarios Puesto

que los reyes vinieron trayendo dones, eri la

rnayor parte del mundo cristiano los regalos

se intercambian el 6 de enero, y no el día

de Navidad.

La estrella y la luz siguieron relacionan

dose con la Epifanía. La estrella que saldría

de Jacob (Números 24: 17) y vista por los

magos se recuerda frecuentemente en los

himnos de Epifanía. Cristo es luz que ilumi-

na a los gentiles.

Si seguimos el ejemplo de la iglesia anti-

gua, en Epifanía centraremos nuestra aten-

ción sobre Jesús, y no sobre los magos.

Por eso relacionamos nuestras lecturas

bíblicas con los primeros momentos de la

vida pública de Jesús, la presentación en el

templo, su circuncisión, su bautismo.

En un próximo Heraldo continuamos

con Epifanía en relación con Cuaresma, las

semanas de preparación para celebrar Sema-

na Santa y la Pascua de Resurrección. «

Tjeerd de Boer.

UNAS PERSPECTIVAS SOBRE
EL PRESBITERIANISIMO EN CHILE

1956-1988

Conocí' la obra presbiteriana en Chile por

primera vez en diciembre de 1956. Todavía

estaban en pleno ejercicio de ministerio juan

B. Aracena, Florencio Herrera, Samuel Hen-

derson y Carlos Cañón. Ya se había jubilado

a james H. MacLean, Florence Srnith, Cora

Smith, Laura Jorquera, Eudoro Hernández,

Pablo Contesse y Carlos Urrutia. Ahora unos

32 años más tarde vuelvo a pasar unos tres

meses en Chile, junto con mi esposa Máxime,

para servir como voluntarios en la Comuni-

dad Teológica Evangélica en Santiago y Con-

cepción

Me he reunido con varios grupos por invi-

tación de la Iglesia Evangélica Presbiteriana

para conversar sobre la historia del Presbite-

rianismo en Chile durante nuestra estadía. Es

un placer compartir en este artículo breve

unas perspectivas que pueden ser útiles en la

víspera de 1995 cuando se celebrarán 150

años del Presbiterianismo chileno. Reconoz-

co al escribir estas líneas la triste realidad de

cuatro divisiones entre la familia presbiteria-

na en Chile desde 1 945.

Por el lado positivo, veo lo siguiente:

1. Se ha mantenido un testimonio presbi-

teriano a pesar de las divisiones y algunas

"modificaciones" de los principios de gobier-

no y teología reformada.

2. Se ven algunas señales de renovación

con personas de la tercera y cuarta genera-

ciones presbiterianas en Chile. Se nota en

particular los estudiantes y los recién gradua-

dos de la Comunidad Teológica Evangélica.

El crecimiento de la población evangélica

en Chile en los últimos años ha requerido

que la Iglesia Presbiteriana se redefina a sí

misma y que se encuentre de nuevo a sus rai-

ces. Si no lo hace, será borrada de la memo-

ria evangélica chilena, la particular contribu-

ción de ésta, la primera denominación evan-

•^élica chilena. Si no hay una definición de su



'a/on de ser v una lenoxacion espiiiludi \

teológica, nuestra iglesia sera una "reliquia

sagrada" en la historia religiosa chilena.

Por el lado negativo, veo lo siguiente

I Se tardó demasiado el desenlace ("la

soltura") del Presbiterio de Chile (1883
1965) del Sínodo de Nueva York de la Igle-

sia Presbiteriana de EE.UU. Se ha dejado

como herencia a esta generación de pastores

y laicos un desvio fundamental del sistema

de gobierno presbiteriano que es preciso

atender y remediar si se puede restaurar el

sistema de gobierno y su disciplina corres-

pondiente. Sugiero que hay por lo menos
tres áreas que se necesita revisar: (a) El repa-

so ciudadano de las actas de los consistorios

y los presbiterios; (b)t La garantía de los de-

rechos de "las minorías" -mejor dicho—,

"los que perdieron la votación"; (c) La defi-

nición por los presbiterios de "las doctrinas

escenciales de la fe reformada" que los pas-

tores ordenados tienen que afirmar.

2. Se ve también la necesidad de vincular-

se en alguna forma con las Asambleas Gene-
rales de otras familias presbiterianas fuera de

Chile: la de Brasil, Nueva Zelandia, el Cana-

dá, Holanda o Francia para salir del "mono-
polio" tradicional de una sola relación con la

Iglesia de origen, la de EE.UU. El propósito

de estos vínculos, no debe ser para someterse

a una nueva situación paternalista, sino para

someter ciertos acuerdos del Sínodo a tribu-

nales superiores para su opinión y aún a su

juicio final. El sistema presbiteriano es defi-

ciente sin una manera sistemática de revisión

de los acuerdos de cuerpos inferiores por un

cuerpo superior.

3. Se necesita interpretar claramente a los

miembros de las familias presbiterianas en

Chile las razones por "la soltura" de la Igle-

sia Presbiteriana del año 1968. Se ha dicho

en ciertas congregaciones que la razón fue

"un rechazo" por la Iglesia "madre" a la

Iglesia chilena para que ella se sostenga sola

y que se ponga madura. Creo que esta inter-

pretación no se basa en la realidad. Cito una

declaración preparada por el recordado pas-

tor Juan T.N. Litv^iller en 1968 que contiene

estas palabras:

'Hasta que la Iglesia Presbiteriana en Chile

llega a encontrarse a sí mismo, a ser verdade-

lamentt independiente > nacional hasta

que descubra su propia identidad su autenti

cidad y su propia personalidad, determine

sus propias estructuras, no puede llamarse ia

Iglesia Presbiteriana en Chile o de Chile. El

hecho de tener una relación continua y uni-

lateral con la Iglesia Presbiteriana de EE. UU.
ha llegado a ser para la Iglesia Presbiteriana

en Chile un obstáculo sicológico preponde-
rante para su propio desarrollo.

LA SOLTURA O DESENLACE ENTON-
CES NO SIGNIFICA DESVINCULARSE,
SINO EL FIN DE UNA RELACION QUE
PERJUDICA PARA ENTABLAR UNA RE-
LACION CONSTRUCTIVA Y UNA RELA-
CION MAS DE ACUERDO CON LA REA-
LIDAD.

De modo que mi esperanza personal es

que:

1. Que se haga un estudio consciente y
cabal de la historia del presbiterianismo en

Chile —un proyecto llevado a cabo por repre-

sentantes de todas las familias presbiterianas

en Chile—; que este estudio se haga sin recri-

minación, vilipendios y términos tildados

con veneno y resquemores. Solamente por

medio de un estudio objetivo y honesto se

puede esclarecer para las generaciones veni-

deras lo que es la herencia presbiteriana chi-

lena —la buena y la mala.

2. Que se defina por medio de una nueva

declaración de la fe reformada, desde la pers-

pectiva de Chile, la realidad teológica expre-

sada en una fe vibrante y relevante. En cada

época de la vida de la Iglesia se requiere una

declaración contemporánea de la fe histórica

reformada.

Tomo esta oportunidad para saludar a to-

dos los hermanos de las diferentes "familias

presbiterianas" en Chile. Mi oración sincera

es que habrá un día en el futuro no muy leja-

no un re-encuentro alrededor de la Palabra

de Dios y de los principios de la teología re-

formada y el gobierno presbiteriano.

*

Rev. john Sinclair
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—Yo conozco mucho a Valparaíso. . . Mi papá me trajo una
vez cuando era chico, a ver los buques.

9



LA MISION DE LA IGLESIA HOY

Rev. Germán Brizuela D.

Moderador I.E.P.

Pastor en la Iglesia de Tocopilla.

En este pequeño articulo, trataré de bos-

quejar brevemente algunos aspectos de lo

que debe ser la Misión de la Iglesia hoy, visto

desde mi perspectiva. Antes de entiar en el

tema sugerido considero pertinente mencio-

nar rápidamente lo que no es la Misión de la

Iglesia Hoy, y cómo ésta constantemente es

tentada por voces de sirena a realizar una mi-

sión que no es la que el Señor Jesucristo le

ha encomendado y para la cual tiene su ra-

zón de ser.

Para que la Iglesia puda cumplir la misión

que el Señor le ha enviado a realizar, consi-

dero que es muy conveniente que ésta tenga

algunos elementos que le permitan haber un

breve análisis de cómo es el contexto en el

¿ou

cual está inserta. Digo esto, porque en nues-

tro pai's un alto porcentaje de iglesias evan-

gélicas, entiende que ser la Iglesia de jesu-

cristo Hoy significa proflamar un evangelio

que no tiene nada que ver con el mundo y la

realidad que vive el hombre hoy ni se ubica

en su contexto y circunstancias. No sé, tal

vez sea muy suspicaz al decir que este Evan-

gelio, muchas veces, no es la buena nueva de

Jesucristo, sino que e! mensaje que las voces

de sirena de nuestra isla, sugieren a la Iglesia

que debe proclamar, resultando con ello un

mensaje enajenante, que por un momento
convierte al hombre en ángel transportándo-

lo al cielo para que no puede ver lo que en

su medio y contexto está sucediendo.

Creo personalmente, que este tipo de

mensaje da buenos resultados; sin ser un en-

tendido, creo que el hombre tiene tendencia

a huir de los problemas que lo aquejan y de

esa manera, la Iglesia se transforma en un

buen refugio donde se ciLUidi Sisufrimos aquí,

gozaremos allá", creo ver alguna diferencia

en esta Iglesia con Jesús qije dice al parah'ti-

co "Levántate y anda... ".

¿Cuál es, entonces, la Misión de la Iglesia

Hoy?.

Creo que la Misión de la Iglesia Hoy es:

En primer lugar: Proclamar un mensaje Pro-

'fético: que anuncie la buena nueva de salva-

ción y liberación que viene de Jesucristo,

que proclame su reino y su justicia, que anun-

cie la vida y entregue un mensaje integral

Por otro lado, este mensaje profético debe

también considerar una denuncia constante



y permanente en contra de todo lo que aten-

te contra la Voluntad de Dios ya que ella se

manifiesta en el deseo de Dios que encontra-

mos en los primeros capítulos del Génesis,

como la realización del hombre y de su crea-

ción. La Iglesia hoy, debe ser aquel profeta

que en medio de la confusión donde el mie-

do y la esperanza se confunden, donde los

signos de la muerte parecen prevalecer con-

tra la vida, donde el mal hace temblar los ci

mientos del bien, donde las tinieblas quieren

prevalecer sobre la luz, debe alzarse cual ata-

laya proclamando la soberanía de Dios sobre

los poderes que quieren esclavizar al hombre,

proclamando la vida y proclamando los valo-

res del Reino de Dios que dignifican y huma-

nizan su creación a imagen y semejanza de

El.

En Segundo Lugar: La Iglesia hoy, debe

aprender a ser sierva, siguiendo el ejemplo de

su Maestro esté dispuesta a darse, negándose

a sT misma, por su prójimo; siendo obediente

a su Señor, entendiendo que su ra?ón de ser

no está en si' misma, sino en el Señor que se

ha encarnado en nuestra historia. La Iglesia

hoy, tiene que ser una comunidad de creyen-

tes, solidaria y que cada di'a aprenda a com-

partir. Tiene que ser una iglesia que a través

de los sacramentos, del bautismo y la Santa

Cena proclame y renueve su compromiso
con su Señor y con su prójimo. La Iglesia

hoy debe aprender a hacer una comunidad
de hermanos y por todos los medios dar tes-

timonio en el mundo, como la familia de

Dios.

En Tercer Lugar: Creo que la Iglesia cada

día está siendo tentada, y una de las tenta-

ciones más fuertes es la de acomodarse en un

lugar y buscar su seguridad, más bien que vi-
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vir como un pueblo peregrino y creo que
cuando ella cae en esta tentación está trai-

cionando a Cristo y, por ende, su misión. De
alir que la Iglesia debe estar cada día unida a

Cristo como el sarmiento lo está a la vid, la

Iglesia debe cada di'a estar llena del Espi'ritu

Santo siendo de esa manera las primicias de
esta nueva creación como también una avan-

zada del Reino de Dios entre los hombres,
siendo de esa manera, una instancia divina

donde los valores del Reino sean los princi-

pios que rijan su vida y peregrinaje.

La Iglesia hoy, está llamada a ser la Iglesia

de Jesucristo, fiel a su mandato y continua-

dora de la tarea de reconciliación entre los

hombres y proclamadora de la Paz, enten-

diendo ésta como el fruto de la justicia. Tie-

ne que ser la sal de la tierra, que dé sazón a

la vida, que con su poder terapéutico pueda
curar tantas heridas que atin sangran y al

igual que la sal, preservar la vida. La Iglesia

hoy tiene que ser luz, tiene que ser aquella

luz, que en el medio del caos y la confusión,

pueda orientar y guiar al pueblo de Dios.

Tiene que ser hoy levadura, que de una ma-
nera invisible y maravillosa va transformando
esta realidad que oprime a nuestro pueblo.

Creo que lo antes expuesto, deben ser al-

gunas de las caracteri'sti cas de la iglesia de
hoy para el contexto socio-poli'tico-económi-

co y social en que hoy nos toca vivir en el

cual tenemos que hacer Misión.

Jesús entonces les dijo otra vez: Paz a voso-
tros; como el Padre me ha enviado yo tam-
bién les envío: Juan 20: 21 . « '



LA MISION DE LA IGLESIA, HOY

%

Rev. HaroId Dantagnan V.
Pastor en la iglesia de Copiapó.

Mi punto de partida es que tratemos de

entender en parte el significado de "Misión

de la Iglesia" en el contexto actual, luego;

cómo llevar a efecto e'sta con herramientas

que permitan objetividad y pragmatividad,

por último, tratar de descubrir el sentimien-

to trascendente de la misma.

1°. Es de suma importancia que cada cris-

tiano comprometido logre tomar conciencia

que el designio de la misión de la iglesia, no

es patrimonio humano, sino de exclusiva au-

toridad divina. La Biblia lo avala en cada una

de sus páginas, "A toda la tierra ha de alcan-

zar su pregón y hasta los h'mites del orbe su

lenguaje".

Por regla general Dios dirige su mensaje a

los hombres por medio de otros hombres,

constantemente en el Antiguo Testamento es

Dios el que está poniendo en boca de sus

profetas las palabras precisas para el mundo
tanto profano como religioso. "Vete y di a

ese pueblo", o "asi' ha dicho Jehová", etc.

Sin embargo, el cristiano contemporáneo

aún parece estar olvidando vi'as trazadas y la-

bradas con sangre por muchos profetas. No
obstante el clamor de lo alto hacia una tierra

oprimida nos vuelve a entregar el contenido

precioso de la misión, como otrora lo enten-

dieron y practicaron nuestros antepasados.

En otras palabras, el significado de la mi-

sión surge por una parte del mandato divino

y por otra, de "la realidad en que vive el pue-

blo do Dios, quien precisa urgente de una
iglesia profética que de un nuevo sentido a

su existencia.

2". Hubo una época llamada "inmovilis-

mo", que duró varios siglos y que caracterizó

a la civilización griega, esto fue de origen re-

ligioso, pues la teología consideraba el orden

cósmico como la obra divina por excelencia

y vei'a en cualquier intento de cambio el pe-

ligro de una vuelta al caos, en consecuencia,

este cambio sen'a el triunfo de las fuerzas de-

moniacas.

Existe en la actualidad un gran sector del

cristianismo que tiende a este inmovilismo

conformándose con mirar sólo a los cielos,

éstos sectores narcotizados también piensan

que cualquier transformación en su praxis

religiosa, los llevari'a inevitablemente a las

fauces del "Leviatán".

Si este inmovilismo continúa persistente y

contumaz, nunca se podrán descubrir las ver-

daderas herramientas que el Espíritu está en-

tregando en nuestra situación, tanto univer-

sal como individual, debemos tener cuidado

sí, de no caer en la trampa mortal de la pola-

rización, pues, si se unlversaliza corremos el

riesgo de convertirnos en cristianos balconi-

zados y desde allT, sólo nos cabría mirar lo

que algunos hacen o no hacen y el apetito de

la crítica, terminaría siendo el único fin;

ahora bien, si se individualiza, el riesgo es

hundirnos en nuestros egoísmos o persona-

lismos buscando siempre la "paz espiritual".

Para llevar a cabo la misión, entonces, es

necesario tener en cuenta estas consideracio-

nes y tratar de ensamblar la situación univer-

sal y particular, que es lo que dará en última

instancia el sentido a nuestra misión.

3". Para hallar el sentido trascendente de

la misiología, tendríamos que tener claro

que la intención última de Jesús no es la igle-

sia, sino la instauración del "Reino de Dios

en este mundo". Esto es lo trascendente, es

decir, jamás perder de vista que la iglesia no

es el fin, sino el medio para realizar la misión

encomendada, ya que la idea de "Reino de

Dios" abraza toda la realidad del hombre,

realidad social, política, económica, cultu-

ral, etc.

Es indudable que existen también ideolo-

gías que están conduciendo al hombre a la

adoración de otros dioses, los que están ofre-

ciendo la panacea de la plenitud humana. Sin



embargo, gracias a la iluminación del Espíri-

tu Santo, no todos creen en estas perspecti-

vas paradisiacas, pues otra realidad les golpea

duramente cada di'a.

Es aquf donde está lo trascendental de la

misión, en que cada maestro, cada predica-

dor, cada líder, cada miembro en general se

comprometa seria y responsablemente con la

vida del carpintero, del pescador, del artista,

del zapatero, etc. Si esto no está ocurriendo,

el significado de "misión en el contexto ac-

tual" desgraciadamente para nosotros como

cristianos, no lo estamos entendiendo y ten-

drá el Señor que levantar otros profetas «

MISION DE LA I.E.P.

EN NUESTRA REALIDAD SOCIAL

Rev. jorge Villegas Sáez

Secretario Ejecutivo

V. Sínodo; I.E.P.

Pastor en la Iglesia de Rancagua

y San Fernando.

Hablar de la Misión de la Iglesia es nada

más ni nada menos que hablar de las perso-

nas, su mundo, del quehacer en medio de

esa realidad, de sus necesidades y expectati-

vas en función y relación con aquella palabra

que nos interpela diariamente, la Palabra de

Dios.

Creo, además, que es sólo posible separar

teóricamente la Misión de la Iglesia de la rea-

lidad social, en la que todos de una manera u

otra estamos participando.

Cuando Jesucristo critica la Iglesia de su

tieiTipo (Mateo, Cap. 23) lo hace en cuanto a

la ineficacia de su Fe en relación con el mun-

do de ijusticias que les rodean, y que ellos las

legitiman con sus acciones o su silencio. Por

otra parte el Apóstol Pablo invita a la Iglesia

de Roma en Romanos 12: 1-2 "Os ruego por

la Misericordia de Dios que presentéis vues-

tros cuerpos en sacrificio vivo santo y agra-

dable a Dios, que es vuestro culto racional

(invita a hacer una opción por la vida y no

por las cosas muertas) y no os adaptéis a este

mundo sino transformaos por medio de la re-

novación de vuestro entendimiento, para que

comprobéis cuál es la voluntad de Dios, lo

que es bueno, aceptable y perfecto."

Significa, entonces, que hablar de Misión

es hablar de una Iglesia dispuesta a un servi-

cio y entrega total hacia aquellos que espe-

ran de nosotros una palabra de esperanza, ac-

ciones solidarias en un marco social que en

este minuto presente es bastante difícil, don-

de las relaciones humanas están tremenda-

mente polarizadas, a tal punto que nos en-

contramos divididos como pai's entre un SI y
un NO como opción de Vida.

En este marco nuestra Iglesia reitera su

compromiso y respeto por los Derechos Hu-
manos, invita a su vez a la participación so-

cial responsable, orientada por la Palabra de

Dios. Y en este tiempo decisiones sociales y

políticas, como cristianos y evangélicos, esta-

mos llamados por la Palabra a usar un crite-

rio Moral, es decir, si son o no respetados los

Derechos fundamentales de las personas, li-

bertad de expresión, derecho a vivir en su

propia tierra, derecho a vivir en paz (Shalom)

fruto de la Justicia en Verdad, etc., porque

¿Qué tipo de Iglesia estamos representando

en la sociedad?, ¿cómo podemos pretender

ser Iglesia, una comunidad de creyentes si al

mismo tiempo no hacemos nada para superar



la desigualdad social y económica de nuestra

sociedad?, ¿no será que nuestro fracaso co-

mo Iglesia se deba a que tratamos sólo de

compartir nuestras ideas y no los sueños, as-

piraciones y luchasde nuestro propio pueblo?

Un hermano de una población callampa

después de escucharme con mucha atención

me dijo: "Muy lindas sus palabras, pastor,

pero ¿Qué me podría decir ante el hecho de

que no tengo trabajo, menos casa, y no pue-

do comprar ni suficiente pan para compartir

con mi familia?"

La teología del pan significa el fracaso de

nuestro esfuerzo para reflexionar teológica-

mente sobre las experiencias de nuestro pue-

blo, y para ligar esta reflexión a sus necesida-

des y esperanzas. Nos indica también que el

Reino de Dios, que proclamamos diariamen-

te, tiene relación con el pan, el arroz, la car-

ne, el abrigo, la vivienda y la libertad. Poi

ello que la Buena Nueva de Salvación para

nuestro pai's debe hacerse tangible, debe con-

cretizarse en los elementos que dan Vida,

diariamente.

Escuchemos palabras de Jesús:

"Venid benditos de mi Padre, heredad el

Reino preparado para vosotros desde la fun-

dación del mundo.
Porque tuve hambre y me disteis de co-

mer, tuve sed y me disteis de beber, fui fo-

rastero y me recogisteis, estaba desnudo y
me cubristeis, estaba en la cárcel y vinisteis

a mí" (Mateo 25: 34-36).

Que así sea en todos y en cada uno de no-

sotros y en nuestra Iglesia.

Con Amor a nuestra Iglesia y a nuestra Mi-

sión en la sociedad, en el Señor de la Vida,

Nota: Nuestro sistema de gobierno posee un

proceso justo para la apelación a un tribunal

superior. Por aquellos miembros, pastores,

congregaciones, presbiterios y sínodos que

consideren que sus derechos han sido viola-

dos por las denuncias de un cuerpo gober-

nante.

Sin la posibilidad de apelación, todo el

sistema de gobierno presbiteriano fallará

tarde o temprano. »

LECCIOISIARIO
10 de enero:

Colosenses 3: 12-21

Salmo 93

Lucas 2: 22 40

8 de enero (EPIFANIA)

Isaías 42: 1 -7

Salmo 100
Mateo 2: 1-12

14

1 5 de enero

1 Samuel 3: 3-10

Salmo 66: 1-9

Juan 1 : 35-42

22 de enero

Isaías 40: 1-11

Salmo 96
Marcos 1: 14-20



EDUCACION CRISTIANA

C\(ñ'Dl'L'ESTí^SOLO

yosé S^jjiLstín Cjoijtisoío.
1

'Ln este mismo instante

fuiij un homSre que sufre,

un fiomSre torturado

tan sóío por amar

ía íiSertad.

ignoro

dónde zHve, qué íengua

fiaSía, de qué coíor

tiene [a pieí, cómo

se ííaina, pero

en este instante,

cuando tus ojos íeen

mi pequeño poema,

ese homSre eTi^te, grita,

se puede oirsu ffanto

de animaíacosado

mientras muerde ios (abios

para no denunciar

a sus amigos. ¿Oyes?

^¡n fiomSre soto

grita maniatado, e?(iste

en aígún sitio.

0:í

¿'Jíe dicfio soío?

¿9\(p sientes, como yo,

eídobr de su cuerpo

repetido en el tuyo?

¿9{p te mana ía sangre

Bajo [osgolpes ciegos?

9{adie está soío. J^fiora,

en este mismo instante,

tamSién a tiy a mí

nos tienen maniatados.
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